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EL eopí^i'ip^DO 
(CUENTO VIEJO) 

• iMenudo fué el jollín qu^ se armo en casa de Co­
ralito «puntís te Bupo que ha.hi&\legt do un sefiorito 
para pedirle una recetal 

Toda la cafa ee pneo en movimiento, y depde seflá 
Lola, cabeza de familia supernumeraria, pues sólo 
ftctuaba en ausencias de su esposo, hasta Filomeno, 
el menor de los chorreles, todos falieron en distintas 
dlreccionf s en busca de Coralito. 

—Asiéntese usté, sefió—dijo al caballero una ve­
cina;—asiéntese usté, que no tardará en vení sefió 
Coralito. Sormente si está con la tajá se pondrá una 
miaja perma, y no podrán acarréalo pa cá 

—Qué, ¿le gusta la bebida? 
—iJosü, aue si le gusta!... Carcule usté quer día 

quer morapio le farta tió que vení er méico on velo-
Bípedo, porque el hombre sajoga á chorros, y no píe 
má» QUe le den agua... 

—¿Fre?ca? 
—No, s> fió. Ardiente. Ná más que tió too er físico 

«coBtumbrao ya á eso de la bebía, y tan y mientras 
no está ajumao no le salen las adevinansaa ni ná, lo 
mesmo propiamente que á esos que sacan coplas de 
la cabesa. 

Efectivamente. El tío Coralito era un gitano de la 
clase de so-arrones, de esos cuyoi estudios se han li-
mitado al repaso de la tan renombrada «gramática 
parda», alcanzando nota sobresaliente siempre. 

El bomhr"i había sido torero en sus buenos tiem­
pos, abandonando el arte de los Romeros en la flor 
de la edad, porque como buen gitano tenia las co­
rrespondientes supersticiones de su raza, y se le me­
tió en la cabera que nn toro negro le iba á dar una 
cornada en una pierna, un colorado'otra en la tripa, 
y un berrendo la más grande en el pecho. 

Y lo que dijo Coralito: 
—Pus anda y que atorée er verbo. Porque lo de la 

pata, pudiá paca; pero, ¿y lo deradómen? 
El hombre, pues, se cortó la coleta, y se dedicó á 

mil cosas, entre las que figuraban la peluquería de 
bestias, la cura de toda clase de dolencias, y la in­
vención de recetas para hacerse querer, para no so-
fiar más que cosas agradables, etcétera, etc. 

—Ya está aquí er compare Coralito—saltó la veci­
na, que desde la puerta atisbaba, y vio acercaise al 
gitano con toda su parentela. 

Seña Lola abrió U puerta de su cuarto, tan reduci­
do como limpio, y en él penetró el señorito precedi­
do de todos los cania. 

Una vez posesionac'os de la Patita, el cabeza de fa­
milia tomó la palabra para maniteetar lo siguiente: 

—Quié disirse, que pa los asuntos de mi meniste-
rlo sormente me basto yo; con que, á tomar er sor 
too er mundo, mientras este cabaj ero mesplotica á 
mí en lo que puó servíle. 

Desfiló silejiciosamente la familia gitana, y Cora­
lito prosiguió, después de invitar á tomar asiento á 
8U visitante: 

—Y ahora usté me puó man iá roar, y deslmule 
usté que me haiga sosprendío fregatití en la tasca. 
Tóos los hombres de talento tien arguna debiliá, y á 
mi me da por la bebía. Conque, va» a usté disiendo 
lo que sá menesté de mí. 

—Pues es el caso, que yo tomo parte en una bece­
rrada que hemos or¡,'anizado varios jóvenes, y me ha 
correspondido el pue to de primer espada 

—Amos, y usté quiere que lo de dé arguna lesión. 
—Precisamente. 

, ,-rGüeno; pero antes dígame usté er pelo de los 
beserros que vais ustés á atorear. 

—El que yo tengo que matar es negro. 
—iMe varga la pastora, y en lo que sa colao usté, 

jomparel Toos los aniroalitos de la coló der betún no 
Jasen otra cosa más que pega comas en las piernas. 

—Pero, ¿eso es cierto? 

—Más fetén quer gayo. 
—¿Luego usted no puede darme ninguna instruc­

ción para saür airoso de mi empeño? 
—Ña más hay que una; pero como que es extraor--

dinarla, ha/ que pagarla con mucho parné 
— Por eso no hay que apurarse. Lo que yo quiero 

es luciime, para que mi adorado tormento vea que 
su novio es un valiente, aunque fingido. 

—Pus ahora mesmo me plantifica usté á mí en la 
parma de la mano ventisinco cabesotas, y deseguía 
tié usté la reseta que desea. 

—Ahí van. Un billete de cien pesetas y otro de 
veinticinco. 

—iDios le conserve á uoté la vía y la salúl Y aho­
ra, vayase usté enterando de lo que le voy á mani-
featá. Se va usté á su casa, y en una tinaja rigulá va 
usté á echa media arroba de la vinagre mejó que en­
cuentre, y dos libras de tabaco de coliyas. Lo arre 
güerve usté bien, y en cuántico que haiga espumara­
jo, mete usté allí er capote de briega y la muleta, pa 
que se empapen bien. A la media hora los saca usté, 
los pone ar sor, y nA más. 

—Bien. ¿Y qué adelantaré con eso? 
—Arma mía; que en la plasa los beserros se alle­

garán á usté, y en cuanto güelan la mésela escomen-
sarán á estornuar y se caerán dando güerteretas 
mareaos por la oló. Amos, que va usté á sé asin como 
er señó Onofre, ese que manetisa, y le van á toca á 
usté más parmas que en una juerga de cante. 

—¿Usted está seguro? 
—Más fijo quer sor. A señó José Reondo le di yo 

esta re»eta, y gorvió locos á tóos los públicos. 
—Seguiré al pie de la letra sus instrucciones, ami­

go mío 
—Vaya ustá con Dios, y en la plasa noi veremos. 

I I I 
Llegó la hora de principiar la corrida; se hicieron 

todos los preliminares acostumbrados, y saltó á la 
arena el primer becerro. 

Casi todos los elegantes diestros fueron más ó 
menos revolcados, y llególe su turno al héroe del 
cuento. 

El señorito abrió el capote, aleeró para veroni­
quear, y sin marcar salida alguna al viaje de la res, 
la d» jó llegar creyendo que al oler la mezcla del vi­
nagre y el tabaco retrocedería y caería; pero en vez 
de esto fué víctima de un atroz topetazo, que le hi­
zo rodar como una una pelota. 

Creyendo á pie juntillas la predicción de Coralito, 
el pollo c(e levantó y repitió la suerte, confiando en 
ser más afortunado; pero el becerrete, bravo por de­
más, volvióle á derribar y repitió la faena cuantas 
veces acudió al capote del señorito, al que dieron 
una silba espantosa. 

Llegó la hora de matar, y prosiguió la tanda de 
revolcones, tantos como pases intentó el improvisa­
do diestro, que acabó por ser trasladado á la enfer­
mería lleno de cardenales y magullamientos. 

l A T 
—Usted es un canalla, que me engañó miserable­

mente. 
—Está usté errao dsr too, y yo no tengo la curpa 

de que no me alvirtieran lo más interesante. 
—¿El qué? 
—iPus quer beserro estaVia too constipao, y por 

eso no goliat 
ÁNGEL CAAMAÑO 

fL mis lectoras 
Adorable mitad de nuestra especie 

sexo débil y bello: 
á vosotras tan sólo se dltige 

hoy mi cascado acento. 
Ya sabréis, si pasáis por E L ENANO 

vuestros lindos ojuelos 
que después de vosotras, son loa toros 

mi mayor embeleso. . 
Por mantener el lustre de la fiesta 

ni como bien ni duermo. 

y hasta me voy quedan Jo paliducho, 
y ojeroso y enteco. 

(En esto, si os fijáis en mis facciones, 
ya veréis que exagero; 

lo digo porque Iglesias y Caamaño 
se admiren de mi esfuerzo.) 

Yo, que porque del arte los prestigios 
no rueden por el suelo, 

no he dejado palillo que no toque 
ni he perdonado medio; 

yo, que cuando se ocurre, como un trapo 
pongo á todos los diestros, • 

V tengo indignaciones para empresas, 
público y ganaderos; 

yo, que siento que el pecho se me oprime 
cuando en la plaza veo 

que estamos yo, la banda del Hospicio 
y el edil del pañuelo, 

he comprendido al fin que en vuestras manos, 
que de marfil sospecho, 

está sólo el que vuelvan estas cosas 
á todo su apogeo. 

Porque es bien que sepáis, sin que el orgullo 
os trastorne por eso, 

que allí donde no estáis, cualquier jolgorio 
se trueca en un entierro. 

Sacad, pues, los mantones de Manila; 
prended á vuestro pelo 

la clásica mantilla, que parece 
tejida de suspiros y de besos, , 

y no dejéis ni tan siquiera nn día i '- ' 
de animar el festejo, 

apareciendo en gradas y andanadas 
igual que en otro tiempo. 

Que de sobra sé yó que aunque las cosas 
toman mal derrotero, 

existiendo vosotra"», en España 
toros no han de faltar iviven los cielosl 

ÁNGEL R. CHAVES. 
moUíJOOOOanr» 

Corrida benéfica 
De todas las funciones taurinas de que por ahí se 

hablp, á beneficio de los perjudicados por el naufra­
gio del crucero Reina Regente, ninguna tiene verda­
deros visos de realización como la becerrada que en 
H-ítos momentos organizan varios estudiantes de me­
dicina. 

Y que el asunto va por caminos formales, pruéba­
lo el que la Comisión ha tenido buena acogida «n 
sus pretensiones cerca de todas cuantas personas han 
visitado en son de súplica para el mayor brillo de la 
corrida. 

El reputado ganadero D. Esteban Hernández ha 
dicho á los e^tudiaates quo puedan contar con un 
becerro que él rogala Mazzantini hace igual donati­
vo, y además ofrece sus servicios para la dirección 
de la lidia. 

Los demás becerros nectarios pionsin solicitarse 
de otros ganaderos de la tierra, siendo casi seguro 
que el Sr Bañuolos regale uno y los señores Snnz 
otro, permitiéndonos nosotros hacer el ruego de los 
estudiantes desde estas columnas. 

Aparte de la lidia taurina, y con objeto de dar ver­
dadera ameiu 'ad á la fiesta, entre otras cosas se ve­
rificarán carreras de cintas en bicicleta, parte del 
programa de la que, según tenemos noticias, se en-
«argará el popular redactor del Heraldo, Juanlto Pe­
dal, cuya pericia en asuntos tales todo el mundo 
conoce. 

De otros puntos tan ó más interesantes se habla; 
pero como en rigor lodo lo que se asegure es prema­
turo, preferimos aguardar á la total confección del 
programa, que, dado el entusiasmo y fe de la Comi­
sión, necesariamente habrá de ser brillantísimo. 

La empresa explotadora del circo taurino se en­
cuentra inclinada á la cesión del edificio, y así se lo 
rogará la (Comisión en atenta súplica, reforzada con 
las firmas de los principales revisteros taurinos. 

El. ENANO une su voz á la de los compañeros, y 
confía en que una vez más se mostrarán dispendio-
eos D. Jacinto Jimeno, puipre-ario barbián si los 
hay, y D. Bartolomé Muñoz, amigo de la empresa. 
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Dia 18 
Prcijirati a: Seis bichos de Mlura, estoqueados por 

GiieTP, Reverte y í'aico. ' 

Como tiay mucho que efcribir, 
y 1.0 pe quito que hablar, 
lii cosa; voy á abreviar, 
y comienzo por decir: 

Al ganadefo.^Seíaó on Eduardo: Cuando yo vi sa­
lir los toros uno á uno, le dije á uno que tenía á mi 
IEO (á un f migo): / • 

—Mlá, Júiin-estos aiiiumlitoa me güelen á mi á 
otia cosa. Van,os, que i o son toros. 

Y tftctivamente; toos írtin toras, ó vacas resabias 
y malas, ó mansas, ó cobaides, ó... El primero fué el 
uniquito que cumplió en varas y llegó bueno á la 
muerte, y el Sexto sólo eii ni primer tercio, que aun­
que hizo desigual pelen, fué duro y de poder. 

Al btguiuio debie 
ron toguearlu; pfVn 
Güeña ordenó t i acu-
eode^carado y... niii 
üh«8 grucias de parte 
del amó. 

Tomnion 38 varas; 
dieron 15 caídas y se 
ftrríBtraron Seis pen­
cos, lo cual no bat-ta 
en una corría de fe­
ria. 

Punto segundo. — 
A los señorea matado­
res.—' KKÍatl Guerra 
itíuerriia';, como di­
rector de lidia me 
gustó m u c h í s i m o , 
pues estuvo muy for­
ja» 1. Vamos, que cum­
plió ion todos Its 
mandamientos. 

En quites, también 
Oportunísimo y adoi-
nándose. En bandt-ri-
llas, chóqueiela usté, 
y Vamos á decirle «1 
niño d e C ó r d o b a 
cuailto nos viniere en 
g»na. '; ' 

Toreando de rbule 
tai á. su primero (ter­
cero de la tarde, por 
haber cedido e l p r i ' 
weroái^aico), nohizo -
nada digno de «plau 
Bo (tal vez porque el 
torp te defendía); y de ¿entro afueía, cuarteando 
mucho y echándose muy fueía al llfgar, seflaló uií 
pinchazo llevándose el arma. Dos pases más y otro 
pineliacito, ai raneando desde el Gran Capitán. 

El toro te enmendó después y tendió bien al tra­

po; pero Guerra se descompuso y metió la muleta 
desde lejos y bin parar, señalando media tendida. 

El bicho buscó la defensa en un caballo, y Guerra 
así amparado, y haciéndose el tordo á la protesta ee-
candaloeu y justa que le dedicaron, intentó descabe­
llar tocando algo, y descabellando después. 

La pi»a siguió su curso; pero el coloso ee quedó 
tan fresco. 

Después tumbó al cuarto entrando bien á matar, 
con una estocada baja, dando antes cinco paeos bue­
nos y dignos de aplauso. 

El toro en que el diestro te asustó tenía grandes 
pitones, y este último era corto y apretado. 

Conste así por si la historia 
esta hazRfia tan notoria 
quiere en sus hojas guardar, 
para cualquier día dar 
JOS timbres y ejecutoria 
del matador ejemplar. 

Antonio Eeveite estuvo muy valiente en quites, 
aunque sin llamar la atención en ninguno. Con la 
muleta muy cena, peio sin probarnos nida, y esto­
queando dio á su primero (que llegó en malas ton-
dicicius), media algo delantera que lo hijo polvo, 
aprovechando y entiendo con mucha valentía. 

Con el quinto en^pleó ur.ti faena larguísima y 1:,-
boriofa, estsndo tiempre muy cerca, porque el toro 
se fué á los chiqueros y no ora posible sacarle de 
allí. Sufrió dos desarmes y un achuchón grande una 
voz, saliendo descompuehto. Aprovechó luego y dejó 
una estocada con alguua inclinación. 

£aico fué el que mejor fortuna tuvo en esta corri­
da, ó por lo menos ai-duvo más lerca de ella, 

Toreó de capa al primero dando cuatro verónicas y 
una navarra, perfectamente rematadas; cambió de 
rodillas algo embarulladamente; hizo varios quites 
dignos del más perfecto maestro en el primer bicho, 
y en los demás trabajó con mucha fe; banderilleó al 
quinto, cambiando dos veces, y dejó un gran par en 
el sitio debido. 

Con la muleta demostró en sus dos toros muchísi­
ma maestría y arte. Al estoquear, tres veces pinchó 
al prinuro, tiendo superiorítima la tercera, pues el 
pinchazo se convirtió en estocada, aiabandocon la 
res. Al texto (que butcaba la taleguilla) lo remató de 
un pinchazo sobre las tablat muy bueno, entrando 
en el mismo sitio con mucha veidad ])fcra llegar con 
la mano al pelo, señalando una caída. Las ovaciones 
fueron meiecidísimas. 

De los picadores, Fegoie. 
En baudeiillas, todos cunjplierin, sobresaliendo 

Morenito y Cándido. 
La entrada, superior. 
La presidencia, bien y mal.¿ 

~ Dia¿19|k 

Segunda corrida de feria, á"c»rgo de Quena, Re­
verte y Bombita, lidiándose seis toros de D. José 
Manuel de la Cámura. Empiezo por manifestar que 
los toros ilel señor Cámara no me gusUron. 

El primero sulió 
abanto, sin que des­
pués pr'obaia lo con­
trario, y llegó al irlti-
mo tercio acostándose 
o el izquierdo, pudien-
do iieciree que fué to­
da una perdona decen; 
te por fU figura y un 
granuja por su docu­
mentación. 

El segundo pudo 
llamársele, bicho de 
lus comunes. ó del 
montón, pires sólo re­
cargó en una vara en 
que castigó Fegote 
btstante. 

El tercero mostróse 
voluntarioso en varas, 
aunque llegó á los 
otros tercios muy can­
sado. 

Como una inona toni 
ta y sin facultades se 
portó el cuarto. 

El quinto fué man­
so, cousírvandofacul 

• tadesy buscando siem­
pre el modo de asegu­
rar el hachazo sobre el 
diestro que lo lán­
zala 

El sexto fué un ani-
«.j^j. malejo anóniínoócoBa 

así, ^ carecía dé con­
diciones físicas para 

ejercer de toro formal. Délos picadores, Peyo<e una 
vez y Agujetas otra. ' 

1x8 de a pie, en cuestión de palos, 
muy malos, pero muy malos. 

Guerrita... el variable, el... como ustedes Quieran 

llamarle, en esta corrida te nos presentó completa­
mente metamoríoseado. Valiente, decidido y traba* 
jador, aunque dtscuidando la dirección. 

En quites, Edmirnble, opoituno y apareciendo en 
todas partes donde su obligación le llamaba. 

La faena de muleta empleada con el primer toro 
no pasó de regular, porque careció de adorno; pero 
en cambio toieó por donde el toio pedía, y se arran­
có largo para un pinchazo en buen sitio y una muy 
buena estocada que le valió la just;i aprobación de 
la numerosa concurrencia. . 

Mató el segundo después de (omponerle la ca­
beza con siete pases con la derechaj de una estoca­
da al encuentro, caida y tendida, oyendo aplausos. 

Al cuarto lo tomó bien, y dándole muy pocos pa­
ses (como sus condiciones pedían), entró á matar 
dejando un pinchazo bueno. Varios iiiuletazos de 
composición y entró bien, metiendo una caída. Sacó 
el estoque y descabelló á la primera, resultando la 
faena bastante lucida. 

Con el bicho quinto sacó Guerra todo su saber. Lo 
halló hecho un verdadero malasangre; estuvo fresco 
y estudió á conciencia la manóla de matarle con 
honra y sin desgracia para su persona, y lo consi­
guió entrando primero con un pinchazo en lo alto¡ 
mas convencido de que había que quitarlo de enme 
dio pronto, se metió con decisión, colocando una 
baja que terminó con el buey y con la incertidum-
bre de los espectadores, que aplaudieron con entu­
siasmo. 

Reverte, en el tínico en que trabajó, segundo de 
la tarde, bien, pues entró á matar en corto y dejando 
el biazo dormido en la suerte, por lo que recibió.un 
puntazo en la mufieca que le imposibilitó parase, 
gulr. 

Bombita estuvo valiente; pero nada más, sin lucir 
tu toreo ni legrar hacer nuda remarcable al esto­
quear. 

Tres veces entró á matar en su primero, una de 
ellas con media tendida y las otras con dos pincha­
zos, uno superior y otro regulnr. 

Fué, pues, la tarde para Emilio Torres, una,de 
tantas; una de las que ni dan ni quitan gloria. 

Hasta mafiana. 
Día 20] 

Guerra, Bombita y Minuto (en sustitución de Be* 
verte que está herieJo, y presencia la juerga deáde 
loB certros derecha). 

Don I Kblo Romero, 
. ' 4ue es un ganadero 

muy acreditado, 
soltó su ganaejo ' 
en lugar tercero. 

Y me alegro mucho, porque así nos despediniofl 
con boma, pues los toros lidiados anteriormente, 
todos juritOB, no valieron lo que uno de estos.lJtt. 

Se colocó en el sitial enrojecido el joven y ya con­
cejal Perico Celis, ccnio le llamari sus íntimos; D** 
cieron el respectivo paseo las cuadrillas; cambiar"'' 
la seda por el percal, y talló el primer toro. 

Negro, meano y bien puesto, y niiméradocon un 8U. 
Después de una vara le llama la atención Guerr» 

con tres verónicas, echándose atrás en la tercera. 
' Cinco varas más y tina caida intencionada, distin­
guiéndose Guerra en quite?. . . . 

El de Pabló cumplió sin excederse, como quea» 
dicho. 

• Frimito coge lois palos, 
y no digo corre, vuela; 
llega á la cara del toro 
y al cuarteo se los cuelga, 

bastante abiertitos ellos, y todo por no eiompriin"»'" 
El otro par que dejó en su turno, le resultó delam 
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ro y de eu exclusiva invención, con privilegio por 
todo lo que queda de tcni) ovada. 

Antonio Guerra cufneó uno bueLO. 
Azul marino y oío ts el naje de Guerrita. 
Llega á la niitmÍHinia jeta del bicho con el trapo 

liado, y despuós, con nmcba sobriedad, elegancia y 
maestrli , da siete pases, entrando á volapié legítimo 
para llegar con la roar.o al morillo. 

Aplausos, cigarros, 
> Y sombreros, cliaquetae. 
' ' ' mantillas, paraguas, 

iuit( nes y etcéti'ra. 
El segundo es negro, listón y de grandes y abier­

tas armas. 
Con mucho poder y voluntad llega cinco veCee, 

desmonta tres y deja dos jacos Inservibles. 
'Barquero u ete un par cuarteando mucho porque 

el toro le gana el terreno, y Pulguita deja otro delan­
tero, acabando Pérez con otro á la media vuelta. 

¿Y Minuto, caballeros? , ,,/ 
¿Dónde ettá, que no pe ve? ;:i} 

/.,; . Ya aparece, ya se asoma. 
Chiquillo, vamos á ver 

,-. V como tú te las con^pones ,, .Í^¡,Í,„,S v».. 
- • con el toro. lAnda con éll i>.:,: < . ' .• '(:•) 

,," Cerca, pero sin parar, torea Enrique deseoso de 
ganar palmas; más no consigue arreglar la cabeza 
del animal, que derrota alto y se tapa, empeorado 
por haberlo toreado por arriba. . ; 

Ai salto deja un buen pinchazo, y dfspu.óí un^ 
hasta el pufio, que resultó algo atravesadit». : , ,•: ,,, 

Guerra (Rafael), le ayudó con eficacia. ,•.<>'i.-.u A 
• Negro, zaino y ce buenas recomendaciomSi i'fli(<!iiíí 

fué el animal ttrcero :v-1 Í-TOÍCJ 
• ',' I ,,. que rápido salió por el chiquero. )¡; v poi 

h Mí 

Hombita, después de un puyazo lo'láñí'étó'i' fesnidoi 
verónicas, yéndosele el bruto. ' | ¿ 

Bueno en varas, toma siete más, una superior' y 
única buena en toda la tarde, de Pegote, cambiándo­
las por cuatro caldas y tres pencos putrefacto^. 'jL, • 

Fa/encia. todo de verde," '"'!•' ^('"i".ívt 
clava un palito al cuarteó; •'•'•>'^'''<''v¡ ""•» 
y Sa/er» despuós turna ^ 
para dejar un par bueno, -
terminando su colega 
con uno bueno y entero. : • 
De color verdoso oscuro 
es de BombUa hoy el temo, 
y después de habfer brinda-Jo 
busca el chico al de los cuernos. 

Manda retirar la gente y comienza por un cambio. 
Once pases más, desde cérea, y entra dejando un 
pinchazo bueno, saliendo por la fila, cinco pasee 
ttás y nna q^g resultó dolorosa. Al encuentro media, 
Uevíntioge el tenedor, y repite después con un pin­
chazo bueno y una estocada mejor. 

- (Palmas.á 'Eiuilib, que trabajó con fe). 
Cuarto, hermoso, gordo, berrendo en negro, listón 

/ corto de puntas. 
Comiencen ustedes é contar marronazos hafta íilé-

á\ ^ *'>'•''" con dos varas (¿?) en la corbata y bolsillo 
«el chaleco respectivamente, con ovación de plplta-

a* á los que ocupan los puestos más elevados^ " ' 
iPtro que retemal lo biciPronl . . ^ • . 

Almendro deja do'rft 'os, 
y Mogüio un parnl- s^egu 

de los buenos dé verdad,^ 
• pero bueno, bueno, bueno, 

acabando don Miguel 
con otro muy pasadero. .'r 

Guerra muéstrase con la muleta inquieto, y á ra­
tos se descompone a'go, lo cual se le censuró bastan­
te, porque aquello no tuvo razón de ser, y nadie lle­
gó á comprender sus intenciones. Luego soltó una 
estocada muy buena. (Palmas). 

El quinto, grande, negro y listón, le cupo en suer­
te á MtwM<o, que es igual que darle de, comer babas á 
unahormiga. i/t;;i. I-t, ,, v ic ' i „ 

Con cinco varas, 
, ' vV I y tres caidaSj 

y un par de jacas 
destrozaditas, 
pasó el de Pablo 

. ' ¿banderillas. . . . . 
' GuerrA, por imposición de las n asas populares, 
partidarias del trabajo sin limitncién, coje los palos 
y con ellos obsequia muy cortés á sus compafieíos.-

Bombita cuelga un eólo palo al cuarteo, entrando 
b i e n . • . 

Minuto dfja otio palo, alcoizándole el bicho y ha­
ciéndole rodar. 

Guerra prepara con el cuer]io, hace dos pasadas de 
pura filigrana, y estando el loro terciado, le mete un 
par de fíente que hubieran aplaudido todos los ban­
derilleros que eclipsaron el sol de la fama con sus 
proezas. (Ovación al de Córdoba). 

Minuto torea diez veces con ambas mano', estando 
cerca y valiente, y pincha bien, y al repetir sale 
desarmado y arrollado Por derrotar mucho el bicho 
tiene que pinchar cinco veces,' y acaba conj media 
buena. (Palmas). • 

El sexto es negro listón, y Bombita lo saluda con 
cuatro verónicas y un farol que «plaucien con mie­
do los espectadores. ' , 

Duro, bravísimo, de poder y certero hiriendo, el 
toro aguantó once varas, ihtamfmente puentas, en 
medio de una colosal grita para los montados; hizo 
dar siate caídas y mató cinco caballos. 

Este animalltó valió más quelos veintitrés lidia­
dos en todo lo que va de temporada,' y la lidia que 
le dieron fué la más infamedeede que en Sevilla hay 
plaza. 

Ostioncito y Suleri clavan tres pan s bnencs. 
Bombita, por última vez hoy, comienza pasando 

cinco veces sin parar, y es achuchado; cuatro pases 
más y una estocada sin soltAr, saliendo por la eaía> 

s ; , ; ; ' i i . i ' .•. i > • \ , .>íi , í! . . j^ 'r t •', 

Guerra cojé los ávlos' 
que entrega después á Juan, 
y al dárselos lenconseja 
que tenga serenidad, 
que así se ganan las palmas 
y el codiciado mttal. ' 

•mA. 

.:';!:>,¡r. 

> 
MÍ 

\.1.S;,K 

U L Y después un metisac», 
y después una tendida, 

' y después le rompió el toro 
por detrás la taleguilla, 
y el toro se murió luego, 
y nos fuimos á casita. 

,Dia 21 

Esta corrida no estaba anunciada en el programa, 
y Be dio al público en dO" veces. La primera ayer en 
la plaza con Guerra y Bombita y toros de Berjumea. 

Pero hoy por la ma- ' • ' ' 
fiana, muy temprani­
to, sobre lob carteles 
gfandes aparecieron 
(jtioB píquefios di-
biéndo ed letras muy 
diminutas que L^saca 
tomaba la iiive-tidura 
6é manos de Guerra. 

Pisó la gente la 
arena, y el presidente 
dló la orden de co­
menzar. 

A poto se presenta 
el primer toro, de 
Benju mea como todos 
los demás, de carnes 
bien despachado, y 
berrendo en negro y 
botinero. 
• Cimienza la faena 
tm piquero , ( arri 
les, atiavesando la 
piel con una garro­
cha. 

Gtra vara en el cha­
leco, y el toro huye, 
aguantando después 
selsnuyazOB más. 

Guerra, Bontbita y 
Lesi'ca; tee lucen frn' 
q u i t e s . - ' - ^ >•• '• 

Con la galantería 
de costumbre, ceden 
los palos Almendro^ 
y Primito á Pefíitayíí" 
Mnzzantinito. • • '••' ' " ' 

El primero entia 
bien, colgando solo 
nn palo, y lufgo en su lugar deja un par, haciendo 
una pasad», JíflMflnítftiVo se pasó, y clavó otro par 
al cuarteo. • •'-' •• ''"''i '"," - • • >•' -"-'.i 

., ,• , . Y Lesaca, según dicen, 
,iiv; :J^ le prometió muy formal 

que estaba dispuesto á todo, 
/' y lo que hizo allá vé. 
, Toreó con la derecha dos veces, dió^ dos ayudados 
dp pecho, cinco redondos y uno, natural, y (il liar se 
le viene el bicho y lo aguanta cf n la muleta, dejan­
do una estocada muy buena y saliendo enganchado, 
afortunadamente sin percance. (Palmas), 

Cuando el segundo] 
pisa la arena, ,,̂  
sigue aplaudiendo '¡v' ir* 
la concurrencia v » r ^ \ 
áJuanLesaca * , ' ""' 
poit su faena. , , , r 

Negro, meano y bien puesto es el segundo, que de­
muestra éer poco aficionado á estar entré torerosjpor 
lo que huye. W*^ "H 

Lriego persigne á 
Guerra, y Bombita lo 
sujeta con tres veró-

•' •• • nica» regulares. 
Una vara al encuen­

tro en los medios fué 
lo p r i m e r o que 
aguantó, y luego, aco­
sado, toma tres más 
V mata un penco trai­
cioneramente. 

Saleri y Ostioncito, 
!' • ' cuando la presidencia 

lo dispuso, dejaron el 
percal para armarse 

'' •' de banderillas. 
Medio par al cuar­

teo es lo que clava 
el primero. El segun­
do, después de prepa­
rárselo é l , deja un 
par bueno, y Saleri 
otro ídem. 

«Bomba» empieza 
. \ con un cambio, des-
• ' i pues cuatro pa se s 

muy buenos , y por 
último una estocada 
en BU sitio, que hace 
al animal besar el 
ruedo. 

(Muchas palmad á 
Bombita) 

• El tercero ee be­
rrendo en negro, bo­
tinero, luceroy abier­
to de armas. 

Un marronazo, una 
caída, un caballo y 

un quite de Guerra, seguido de cinco varas más, sin 
otros desavíos ni Unces importantes dignos de men­
ción, r . , 



SUPLEMENTO A lEL'lkMAMO 

•, Los chi'OB de Juan Lenaca 
ealudau á los del Guerra, 
y el Mogino y el Almendro 
Be en"argan de la faena. 

Clava Mogino doa pares, con dos salidas, y Almen­
dro cumple con uno muy bueno cuarteando. 

Guerra, como el quiere acabar pronto, torea sin 
tranquilidad, y atiza una corta muy buena que le 
aplauden luuelio 

Ketintü, ojo de perdiz y corto de pitones es el 
cuarto. 

Un marronazo da primera intención; nn rejonazo 
después, moatrándosB blando el toro, que sufre lue­
go cuatro carifios más, sin desíiuiciamiento en las 
caballerías. 

Antonio (iuerra clava un par bueno. Frimito otro 
abierto, y Guerra bace tre.n salidas para clavar otro. 

Kafael segundo, torea sin lucimiento y entra lle­
vándose la espada sin clavar por no ayudarle las res. 
Luego cambia los terrenos y pincela; pero también 
llevándose el sable. ' 

Varios pnses desde cerca; ' 
vuelve á cambiar los terrenos; 
dobla la muleta roja, 
y á malar entra de nuevo v ' 
con medio lapo tendido, ' ' 
atropeÜHdo saliendo. 

La cuadrilla lo auxilia; baílase un minué con 
acompañamiento de percalina, y Guerra acaba con 
una buena. (Gtneral aplauso). 

Ea negro el quinto 
y de presencia. 

! A la salida 
en la pelleja 
le hacen un niete 
de vara y media. 

Cinco varas y dos caídas bastan para que Valencia 
y Yedro claven tres part-s á toro parado, medianos. 

Bombita mulftoa 18 veces en todas formas, para 
pincliar una, llevándose la hoja; otro liiás y una es­
tocada que arranca palmas. 

Berrendo en negro y botinero es el que viene á 
echarnos á la calle. 

Blando primero, huido despuó.!, luego cumpliendo 
y más tardii pirándose, aguanta seis ataques y un 
marronazo, para dar dos caídas y concluir con un 
caballo. 

Cigarrón en varas y Guerra en quites merecieron 
aprobación. 

Kodas se pasa por quedársele el toro, y luego lle­
gando bien clava un buen par y otro al sesgo. Su co­
lega Hanzzaniinito, también al sesgo, deja otro muy 
bueno, que le vale palmas. 

Lesaca, encuentra al c ntrario huyendo, y lo 
aguanta con la muleta y deja media estocada que ae 
aplaude. 

Olmedo. 
(Editor responsable de todo lo apuntado.) , ,; • 

Z A R A G O Z A 
Novil lada ce lebrada el día 21 de Abril 

Después de la impresión tan poco grata 
que nos causó el camelo del domingo, . , ., ,, , 
pues no otro nombre se merece aquella 
ensalada de diestros y de bichos, 
vamos á ver si de hoy la novillada 
resulta algo mejor. El cartelillo 
lo forman un cuarteto de comúpetos, 
dos de Máximo Hernán, muy conocido 
allá en Colmenar Viejo; uno de Gómez, 
y otro de Torres. Matarán los chicos 
don Francisco Pifiero (por Gavlra 
dentro de la afición más conocido), 
y Francii-co Bernal, joven simpático, 
que toreando muestra ser muy fino. 
Luego Vdreinop, pues, qué tal se portan 
los dos Pacos, Gavira y Bernalillo 

Antes de comenzar la función so presenta nuestro 
paisano Villita en el palco núm, 7, y el público le 
tributa una carifiosa ovación. 

Y después de los preliminares propíos del caso, 
sacó el usía el moqtiero, 
y salió del calabozo 
un cornúpeto buen mozo 
denominado Artillero. 

Retinto oscuro albardado, bien puesto, tuerto del 
ojo izquierdo y perteneciente á Gómef. 

Chano mete un puyazo y otro Salsoso, cayendo 
este último y lastimando con la puya en la cara á 
'¡'•ernalillo, que se retiró á la enfermería. Continúa 
Chano con tres puyazos, cae dos veces y perdió el ro­
cinante, y Sahoso carro el tercio, mojando dos veces. 

Gaiítra^coleó en un quite, quedándose Chato con 
el toro y oyendo palmas. 

«Comerciante», previa una salida, colgó un buen 
par, y es acogida con aplausos la salida de «líernali-
11o» de la enfermería. «Villita» menor salió en falso 
unavez, ydejó medio par que no prendió. Repite 
«Comerciante» con otro par algo desigua!; Villa cla­
va otro... en el suelo, y cuando ya so habla dado or­
den de cambiar la suerte prendió uno entero en el 
toro, tomando el olivo á la salida y saltando el toro 
tras él. 

«Gavira», tras de dos altos y tres medios, atizó me­
dia perpendicular dando tablas. Cuatro altos y uno 

con la derecha, para un pinchazo barrenando sal en-
do achuchado y metiendo Bernal el capote. (Palmas 
á la oportunidad). Sin preparación alguna entra á la 
carrera el camiones con un pinchazo á la media vuel­
ta, que hace rodar al turo como un ovillo. 

Fué el segundo Cabezón 
retinto oscuro, albardado, ••; '; ' ' 
muy buen mozo, salpicado 
por detrás y cornalón. 

Tomó, ó mejor dicho, le hicieron tomar tres puya­
zos por compromiso, dundo doa caídas y matando un 
percebe. 

«Chato» cuarteó medio par, 
y luego uno entero bueno, 
y «Aicafiiz» cuarteó un palo 
en 11 rea y otro en el suelo. 

«Bernalil'o», ataviado de marrón y oro y cabos 
grana, 

después de saludar al presidente, 
como 08 de uso y rigor, |, 
dirigió su faludo cjriesmente . • , 
al bravo Nicanor. 

El chico se va al toro y empieza dando con deci­
sión y tranquilidad cuatro pases con la derecha, uno 
alto y otro muy bueno de pecho, siendo jaleado con 
lolésl del público, para un pinchazo caído, otro pin 
chazo bajo, otro más; le vuelve el toro Gavira y ati­
za otro pinchazo; se le arranca el toro, y el chico lo 
vacía con mucha-vista dando un buen pase forzado 
de pecho; se tira á matar otra vez y suelta otro pin­
chazo hondo, otro á la atmósfera, otro más y sale 
desarmado; entra á la media vuelta y se ]>asa sin he­
rir; media atravesada cuarteando mucho. Gavira, que 
le ayudó mucho, se lleva al toro poco á poco con el 
capote hasta las tablas y allí se sienta en el estribo. 
(Palmas). El toro se acostó y nosotros respiramos 
fuerte después de faena tau pesada. 

Y BHIÍÓ del chiquero ; • , ' : • , . 
el tercero .llamado Jardinero, ' _; 
glande y muy bien armado, j ,•, . 
que llevaba marcado 
un 24 en un cuarto trasero. 

Era de pelo retinto oscuro, y tenía por cuernos dos 
palos de navio. 

«Comerciante» mete el percal y lo pierde; vuelve á 
meterlo y vuelve á dejarlo en el suelo. «Chato» lo ha­
bía dejado de salida pues el toro, sin demostrar bra­
vura, se arrancaba siempre desde muy largo. 

Aguantó de los piqueros 
hasta unos flete puyazos^ 
dando á dichos caballeros 
cinco soberbios trompazos, 
y matando dos jilgueros. 

Hubo un marronazo de «Cerrajas», que con el «Cha­
no» actuó en el tercio, oyendo ambos palmas en dos 
varas que apretaron. 

«Comerciante» corre al toro, pierde el estribo al to 
mar las tablas, y se libra de una cornada por milagro 
divino. 

Linuesa cuartea 
dos pares de palos 
y el pueblo le obsequia 
con muchos aplausos, 
y el buen «Comerciante» 
cuelga solo un palo. .i>ir.'-j . 

Gavira sale á entendórseliis con el morlaco, qué 
está huido, y para fijarle emplea cinco pases con la 
derecha, cuatro por alto, uno natural, uno cambiado 
por bajo, dos de pecho y dos cambiados, para un 
buen pinchazo, saliendo trompicado Sigue con otro 
pase con la derecha y otro buen pinchazo, saciindo la 
uiufiecadeiecha lastimada y saliendo desarmado. Dos 
pases uiás y otro pinchazo. Se le arranca el toro, y 
atiza una estocada en el pescuezo, que hace acostar­
se al buey. Gavira fué obsequiado con una petaca de 
plata. 

Sonaron las chirimías, 
y salió el cuarto burel 
á demostrarnos á todos 
que era, cual los otros, buey, 

y además colorado, grandote, gacho, tuerto del dere­
cho y basto de pelo. 

Le tiran tres ó cuatro capotazos, y muestra ense­
guida su falta de bravura. 

Bernal le da dos ó tres verónicas, y el toro se le 
vá, silbando el público estrepitosamente. 

El presidente dispuso que el toro fuese fogueado. 
Se presenta «Alcafiiz» con los cohetes, y tiene que 

dejarlos en vista de que el pueblo soberano arroja 
toda clase de proyectiles al anillo. 

El presidente revoca la orden sin saber lo que se 
hace, y ordena que ol toro vaya al corral, presentán­
dose los mansos, sin que el animal quiera abando­
nar el ruedo. Se pasan unos minutos; el público se 
impacienta, y gracias que salta al redondel el ex­
novillero Manuel Val, armado de un látigo, y resta­
llando aquí, restallando allá, y animándolo con vo­
ces, obliga al buey á meterse en el corral. (Aplausos 
á Manuel.) 

En sustitución del retirado se presentó un novi­
llejo retinto oscuro, mogón del derecho, y tan basto 
y feo de piel, que más que un ejemplar de la raza 
bovina parecía un oso ó un orangután. iQuó pelu­
do eral 

Salió mostrando más bravura que los toros ante­
riores, y «Cerrajas» le i)U80 dos varas después de un 
marronazo, abandonando dos pencos que quedaron 
para el arrastre. Macipe pica una vez y oye aplausos 

y «Salsoso» cenó el tercio con otro puyazo, perdien­
do entre 61 y Julio dos jacos. 

Bernal, en cuatro verónicas que dio, escuchó 
aplausos. 

«Chato» y «Villita-chico», se disponen á parear, 
y salieron del paso 

' ' • ; : los des chiquillos i',;/,;-:'• f , ; ' ; 
con tros pal es y medio ' • ', ' 
rpguhircillos. ^ 

«Bernalillo» dá uno cambiado, otro alto y dos con %• 
la derecha para un pinchazo en lii ])alet lia. Tres pa­
ses con la derecha y un pinchazo sin soltar Otro 
pinchazo en hueso. Se le viene el toro encima y se 
hace un lío al querer vaciarlo, saliendo por el lado 
(ontrario y librándose por milngro de una caricia, 
por llevarse el toro la muleta. Otro pinchazo bueno. 
Otro bien señalado; luego intenta ahondar con la 
mano, tirándose de nuevo, lográndolo con ayuda de 
la montera Dos intentos do descabello, doblándose 
el estoaue, Media (n buen sitio, y por fin, desca­
belló. 

Gavira ayudó muchísimo á Bsrnal. .''!' 
Resumen 

Los <oro«."En general, muy bien presentados (sal­
vo el quinto), pero muy medianos en cuaB(to á bra­
vura. 

Los matadores —Gavira, en el primero, que era un 
buey, cumplió lo mejor que pudo. 

'Bernalillo en el segundo, que se dejaba torear, 
empezó pasando muy bien, pero mucho; mas se des­
compuso luego, mostrándose incierto y desconfiado 
desde el priiner pinchazo. A partir de este punto, 
comenzaron las dudas y vacilaciones. 

Que el tero era un buey, es mucha verdad; pero 
también es cierto que no ofrecía el temor que asal­
tó al diestro, pues habióndose cefildo más al entrar 
á matar, y haciéndolo con más decisión que lo hizo, 
hubiera consumado la suerte perfectamente y se hu­
biera evitado descomponerse él, descomponer á la 
res y haber pinchado tantas veces. Como Paco sabe 
torear bien cuando quiere, por eso nos creemos con 
derecho á exigirle. 

Pifiero, en el tercero, toreó de muleta con valen-, 
tía, y con el estoque no estuvo mal. 

En la brega él llevó el peso de la corrida, y ayudó 
eficazmente á su compañero. 

Bernal, en el quinto, toreó bien de muleta; pero 
estuvo pesadísimo con el estoque. Hay que buscar 
el desquite. 

En )a brega mostróse muy apático. 
Una advertencia á la Empresa. —¿Por qué el sefior 

Navarro saca á la plaz i diestros enfermoí é imposibi­
litados, eomo «Guitarrero» ayer, y el otro día «Ca-
yetanito»? 

Cuide de evitar esto, ó de lo contrario nos vere­
mos en la precisión de llamarlo al orden de un mo­
do mucho más claro. 

De los band rilleros, «Chato» y «Comerciante», y 
bregando, los mismos. 

Picando, no sobresalió ninguno. 
Servicio de caballos y plaza, regulares. 
La entrada y la tarde, buenas, l-a presidencia, de­

ficiente. 
Caballos arrastrados, ocho 
La novillada, on general, no ha pasado de me­

diana. 
* • 

El mismo día de la corrida llegó á Zaragoza el sim­
pático diestro «Villita», después de una larga au­
sencia 

Pocos, muy pocos fuimos los que tuvimos conoci­
miento de su llegada, pues el muchacho, con la mo­
destia que le caracteriza, encargó eficazmente á sU 
familia y apoderado que ocultaran la noticia, con 
objeto de evitarse un recibimiento ruidoso. 

Por esta causa se vio el andén de la estación poco 
concurrido no obstante venir en el mismo tren el 
insiiine maestro Bretón. 

Nicanor descendió del coche con la mano izquier­
da en cabestrillo, y visiblemente emocionado abra­
zó á sus amigos con el único brazo de que, por aho­
ra, dispone libremente. 

Díjonos que está resignado con su suerte y qu^ 
viene agradecidísimo del Dr. Ustariz y de todo el 
pueblo de Madrid, que tantas y tantas pruebas de 
simpatía le ha demostrado. 

Aquí se ha encargado de su curación el celebre 
operador D. Francisco Arpal, que seguramente ter­
minará con éxito la obra comenzada por el acredita­
do médico de Madrid. 

Sea bien venido Nicanor Villa, y quiera Dios y 1> 
Virgen del Pilar que muy pronto esté restablecido 
del todo, y pueda dedicarse de nuevo al difícil arte 
de los toros, con tanta fortuna como hasta aquí lo 
ha venido haciendo. 

Francisco Soto (Sotillo). 

LA SÍGUNDroTABONO ,̂  
SI Wlos , la cnipreKii y Ins autoridad**' ' 

idinndo llaz/.aiHiiii, al toi íai illo» y a l l o m b l l " ' 
SCÍH torosi de n. J u a n ^ 'ázquoz. . 

Ujttü bil letes pa ra esta co r r ida se «"P?,* j g 
r á n «I Mi'tbado en el dexpaeho de la eall*' 
Sevilla, dcHdc la nueve de la mañana . 
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